
Francisco COMÍN: Historia de la Hacienda Pública, vol. I, Europa; vol. 11, 
España (1808-1993), Barcelona, Editorial Crítica, 1996. 

No resulta exagerado afirmar 
que la concepción de los historia
dores económicos españoles sobre la 
actividad pública en los dos últimos 
siglos se la debemos a los trabajos 
de Francisco Comín, especialmente 
como consecuencia de la publica
ción de Hacienda y Economía en la 
España Contemporánea, a la que han 
seguido numerosos artículos y varios 
libros y monografías en los que ha 
ampliado los temas de investigación 
y ha dado forma a una interpreta
ción comprensiva de la intervención 
pública en la economía española. En 
consecuencia, nadie estaba más 
capacitado para sintetizar en una 
obra accesible a no especialistas en 
temas hacendísticos su trabajo ante
rior y las últimas contribuciones 

Revista de Historia Económica 
Año XVI Otoño-lnviemo 1998. N.° I 

sobre el tema. El resultado supera 
ampliamente el objetivo. En primer 
lugar, porque más que una síntesis 
de la historia del sector público a 
la luz del avance en el conocimiento 
de las últimas décadas, Comín nos 
propone una reinterpretación del 
papel desempeñado por la Hacienda 
en el desarrollo económico español. 
En segundo lugar, por situar la evo
lución de la actividad del Estado 
español en una perspectiva compa
rada, lo que no ha sido habitual has
ta ahora en las controversias sobre 
materias hacendísticas. Y, por últi
mo, por incorporar nuevos temas 
que superan el tradicional binomio 
ingresos-gastos públicos del Estado 
central, como son el análisis de las 
Haciendas Locales, la génesis y 
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RECENSIONES 

desarrollo del Estado del Bienestar 
en España desde la asistencia social 
y los Seguros Sociales hasta la 
moderna Seguridad Social y la his
toria de la empresa pública, a la que 
el autor ha estado dedicado en los 
últimos años desde la Fundación 
Empresa Pública. 

La obra consta de dos volúme
nes, el primero de los cuales está 
dedicado a la presentación de los 
conceptos empleados por la teoría 
de la Hacienda en dos capítulos: el 
primero dedicado a la discusión de 
los conceptos básicos y el segundo 
destinado a analizar la influencia de 
la Hacienda en el desarrollo econó
mico. El resto de este primer volu
men se destina al análisis de la evo
lución del sector público en Europa 
durante los siglos xix y xx. El segun
do está dedicado íntegramente al 
estudio de la Hacienda española. 
Sus cinco capítulos se centran en el 
análisis del gasto público, los siste
mas fiscales, las cuentas municipa
les, la empresa pública y los sistemas 
de previsión social. 

La tesis de Comín sobre el efecto 
de la intervención del Estado en la 
economía española es sobradamente 
conocida. En esta obra aparece con
tinuamente como un leitmotiv que 
nos guía por los diferentes temas 
tratados: «En la España contempo
ránea se ha abusado (...) de la regla
mentación de la actividad económi
ca encaminada a sustituir al merca
do, mientras que, por el contrario. 

los organismos públicos no han 
suministrado los bienes públicos y 
preferentes en cantidades suficien
tes para fomentar el crecimiento 
económico y para asegurar la paz 
social» (p. 374, vol. ü ) . Como con
secuencia de la incapacidad del 
Estado de cumplir las funciones que 
le encomendaba el pensamiento 
financiero clásico, el crecimiento 
resultó ralentizado, aunque más por 
la «inseguridad jurídica, la pérdida 
de las colonias y la excesiva duración 
de las guerras» (p. 54, vol. II), con
secuencia de los pobres gastos en 
defensa y justicia, que por las insu
ficiencias en infraestructuras y edu
cación, aun cuando desde 1976 se 
achaca el colapso del crecimiento al 
deterioro de las infraestructuras 
consecuencia del descenso en térmi
nos relativos de las inversiones 
públicas. Las insuficiencias presu
puestarias no radicaban en una ideo
logía tradicional de los ministros de 
Hacienda sino en la incapacidad 
para aumentar la recaudación fiscal 
al ritmo de las necesidades de la 
economía. En esta lentitud radica la 
singularidad española en el contexto 
europeo: «el rasgo distintivo español 
residiría en el considerable retraso 
en la adopción de los avances tri
butarios» (p. 224, vol. I). Las nuevas 
figuras tributarias se adoptaron en 
España cuando ya el resto de países 
estaba iniciando su sustitución. La 
adopción de la tributación real de 
producto a inicios del siglo xx, el 

800 



RECENSIONES 

impuesto sobre el valor de las ventas 
en 1964 y el impuesto progresivo 
sobre la renta en los años ochenta 
serían los hitos de nuestro atraso. 

En el análisis de las fases por las 
que transcurre nuestra historia 
hacendística Comín utiliza la perio-
difícación que ya ha empleado en 
otros trabajos. La Hacienda liberal 
(1815-1900), reflejo del pensamien
to económico clásico, únicamente 
debía encargarse de suministrar bie
nes económicos puros (defensa, 
policía, justicia y representación 
exterior) y construir infraestructuras 
cuando no lo hiciera la iniciativa pri
vada. Fue sustituida en toda Europa 
al inicio del siglo xx por el Estado 
providencia, que expandió las fun
ciones presupuestarias públicas des
de el suministro de servicios públi
cos hacia la provisión de bienes pre
ferentes (educación, sanidad) y la 
redistribución de la renta, introdu
ciendo los seguros sociales y expe
rimentando un aumento de la regla
mentación económica. En España, 
en cambio, la transformación de las 
cuentas públicas fue más limitada, 
lo que lleva a Comín a distinguir una 
Hacienda transicional (1900-1935) 
a la que sigue la Hacienda del fran
quismo (1940-1975), plasmación, 
en la contracción del gasto, de la 
ideología liberal. Por último, la 
Hacienda del Estado del Bienestar 
(1975-1990) acerca la evolución 
española a las tendencias europeas. 
El retraso en la modernización del 

sector público español radica en los 
dos períodos centrales que no tienen 
equivalencia con lo sucedido en las 
experiencias europeas. La norma 
europea es ejemplificada por las 
situaciones inglesa y alemana, aun
que «con respecto a la estructura del 
gasto público lo más que puede 
decirse es que no hay un patrón evo
lutivo general aparente» (p. 154, 
vol. I). Resulta evidente a partir de 
los datos y argumentaciones expues
tos por Comín la separación espa
ñola a lo largo del siglo xx, aunque 
el lector se pregunta si ésta era tan 
amplia en su inicio como para jus
tificar la introducción de una etapa 
transicional sin correlación con otros 
países. 

Las causas del retraso no radican 
sólo en la economía. Comín ya lo 
avisa en la introducción al señalar 
que no es posible analizar los pro
blemas hacendísticos sin contemplar 
al mismo tiempo los poh'ticos y 
sociales. El atraso económico, el 
clientelismo político y la ausencia de 
modernización social se convierten 
en los responsables del retraso en 
la modernización del sector público. 
El último apartado de las conclusio
nes supone, al conjuntar todos estos 
elementos, un paso adelante en el 
análisis del atraso económico espa
ñol que permite integrar la respon
sabilidad del sector público en las 
dificultades para su superación, pero 
sin alcanzar a considerarlo como 
único culpable del mismo, como 
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quizá análisis más simplistas han lle
gado a afirmar. 

Con ello Comín establece el pun
to de partida para la realización de 
nuevas investigaciones que contem
plen con mayor complejidad las rela
ciones entre el Estado y la econo
mía, eliminando la tentación de con
siderar al sector público como una 
variable exógena a la cual se puede 
achacar cualquier carencia o inefi-
ciencia que se observe en las estruc
turas sociales y económicas. Pero al 
mismo tiempo el libro debe incen
tivar la realización de investigacio
nes rigurosas y detalladas de los 
efectos de las políticas específicas, 
hasta ahora casi únicamente centra
das en las políticas arancelarias, 
especialmente en el tema de la regu
lación económica que el autor inser
ta con acierto, Ugándolo a la inca
pacidad presupues tar ia de la 
Hacienda española. 

El pensamiento de Comín ha 
ganado en los últimos años en cla
ridad expositiva y sus conclusiones 
se muestran ahora más rotundas. Si 
en las conclusiones a Hacienda y 
Economía en la España Contemporá
nea se afirmaba que el Estado espa
ñol gastaba poco y mal (p. 1174), 
su opinión actual parece más radi
cal, como ya ha quedado expuesta, 
o como pone de relieve en su con
sideración de la regulación como 
«intromisiones legales en la econo
mía» (p. 28, vol. I). En lo demás 
la continuidad de su trabajo le per

mite retomar temas ya tratados en 
obras anteriores, como el fraude fis
cal, que ocupa abundantes y suges
tivas páginas del capítulo destinado 
a los ingresos públicos, aun cuando 
se desearía una aproximación, por 
burda que fuera, al porcentaje de 
ingresos perdidos por fraude que 
nos permitiera corroborar la exten
dida opinión de que en nuestro país 
el fraude era mayor que en el resto 
de países europeos, aunque también 
existiera en éstos como se observa 
en el espacio dedicado a las Hacien
das europeas. 

Planteado como un libro de tex
to, no es dificü aventurar que está 
llamado a convertirse en una obra 
de lectura obligada para historiado
res económicos y economistas preo
cupados por la evolución del sector 
público español y referencia básica 
para los que quieran disponer de 
una información accesible sobre el 
mismo, por sus múltiples méritos, 
entre los que quisiera destacar, sin 
querer ser exhaustivo, la integración 
de una accesible teoría de la Hacien
da Pública y su aplicación a España, 
el análisis comprensivo de todos los 
problemas hacendísticos, el mante
nimiento de la misma estructura en 
el análisis de la hacienda española 
y las de los países europeos, lo que 
facilita su comparación, y la claridad 
y brillantez de su exposición, carac
terísticas que no resultarán una 
novedad para los lectores habituales 
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de Comín. Su extensión, sin embar
go, podría limitar su difusión entre 
nuestros estudiantes, lo cual no sería 
deseable. Las más de 600 páginas 
en sus dos volúmenes dificultarán su 
inclusión en los temarios de la asig

natura de Historia Económica o de 
Hacienda Pública, donde hubiera 
encontrado mejor acomodo un libro 
más reducido. 

A. Francisco CUBEL MONTESINOS 

Lourdes ODRIOZOLA OYARBIDE: La construcción naval en GipuTkoa. Siglo xvín, 
San Sebastián, Diputación Foral de Guipúzcoa, 1997, 539 pp. 

El libro que ahora presentamos 
es fruto de una tesis doctoral defen
dida a finales de 1996 en la Uni
versidad de Deusto y dirigida por 
la profesora Montserrat Gárate en 
el que se pretende poner en entre
dicho esa supuesta crisis del sector 
de la construcción naval en Guipúz
coa durante el siglo xvui que vem'a 
sosteniendo la bibliografía tradicio
nal. Se trata, como la propia autora 
afirma en la Introducción, de com
probar si la interrupción de los pedi
dos de la Corona supuso la ruina 
y la crisis de la industria naval gui-
puzcoana, o si, por el contrario, los 
astilleros guipuzcoanos, ante la 
adversidad, trataron de diversificar 
su producción con la intención de 
captar una nueva clientela. La inves
tigación, por lo tanto, se plantea 
desde un punto de partida suma
mente sugerente. Para abordarla 
Lourdes Odriozola analiza los dis
tintos astilleros existentes en la pro
vincia durante dicha centuria y estu
dia aspectos tan interesantes como 

el tipo de barcos que en ellos se 
construyeron y su posible especia-
lización, las conexiones con otros 
subsectores industriales y la cliente
la. Todo con el fin de poder dar una 
respuesta contundente a propósito 
de la mencionada crisis del sector. 

Sabemos que en la segunda 
mitad del siglo XVII Guipúzcoa 
absorbía el 80 por 100 de la deman
da total del Estado con los pedidos 
reales, pero que las cosas cambiaron 
a principios del siglo xvni con la lle
gada de los Borbones al trono espa
ñol. En principio, la política naval 
impulsada por la nueva dinastía 
supuso un descenso drástico de 
aquéllos en favor de los departa
mentos marítimos de El Fertol, 
Cádiz y Cartagena. De esta guisa, 
la creencia generalizada ha sido que, 
como consecuencia de esta nueva 
política, la construcción naval en 
Guipúzcoa experimentó una fuerte 
caída durante esta centuria. 

Lejos de ser así, según los datos 
de Odriozola, durante el presente 
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siglo se construyeron en la provincia 
al menos 289 barcos. Aunque posi
blemente fueron más, ya que no 
contamos con la documentación 
correspondiente de los notarios 
donostiarras de ese siglo y del Con
sulado de San Sebastián por causa 
del incendio de la ciudad de 1813 
durante la Guerra de la Indepen
dencia. Sí conocemos con más pre
cisión que existieron veinte astilleros 
en actividad, aunque no todos de la 
misma consideración. Lógicamente, 
la mayor parte de ellos se concentró 
en la bahía de Pasajes, con siete, 
existiendo además cuatro en el valle 
del Oria. En verdad, los hubo en 
todos los municipios del litoral a 
excepción de Guetaria. Algunos 
eran municipales, otros privados y 
uno continuó siendo real, el del 
barrio de Vizcaya, en Pasajes, cuyas 
gradas fueron arrendadas por la 
Corona desde 1728 a la Compañía 
Guipuzcoana de Caracas primero y 
a la de Filipinas después. 

En estos astilleros se labraron 
barcos de muy distintas tipologías y 
con usos variados. Los hubo desti
nados a la guerra, al comercio y tam
bién a la pesca. Los de guerra osci
laban entre las 500 y más de 1.000 
toneladas, sobresaliendo especial
mente las fragatas armadas con 
cañones y proporcionadas a la Mari
na española, lo que demuestra que 
si bien los pedidos de la Corona dis
minuyeron durante el Siglo de las 
Luces no desaparecieron del todo. 

Prueba de ello fue la destacada figu
ra de Antonio de Gaztañeta que, 
contratado por el rey Felipe V, sis
tematizó la construcción naval gra
cias a sus conocimientos y escritos. 
Por su parte, el tamaño de los navios 
destinados al comercio variaba 
según las variantes de largo alcance 
o de cabotaje, siendo los de mayor 
tonelaje los que mandaron construir 
la Compañía de Caracas y la de Fili
pinas. Finalmente, un tercer renglón 
de la producción se orientó a la pes
ca, tanto de altura como de bajura, 
e incluso a la construcción de 
embarcaciones para el transporte 
fluvial, como gabarras o alas. Todo 
esto lo que demuestra, y ésta es la 
verdadera tesis de la autora, es que 
la industria naval guipuzcoana del 
siglo XVIII no entró en crisis, sino que 
supo adaptarse a las nuevas circuns
tancias, buscando nuevos clientes, 
además de la Corona, y diversifican
do su producción para satisfacer las 
nuevas necesidades de una deman
da cambiante respecto de siglos 
anteriores. 

Reflejo de este dinamismo fue la 
gran cantidad de personas que lle
garon a trabajar en este sector. En 
la construcción de un barco inter-
vem'an entre un mínimo de 250 per
sonas y un máximo de 600. Pero 
junto a quienes participaban direc
tamente en la labra de un vaso, des
taca también los efectos indirectos 
sobre el resto de la economía que 
semejante actividad traía consigo. 
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Nos estamos refiriendo, sobre todo, 
a la explotación maderera, al trans
porte y a la fábrica del hierro. Res
pecto a este último aspecto sobre
sale el estudio realizado por la auto
ra referido a la producción de clavos 
y de anclas. Fue precisamente la 
Compañía de Caracas la que envió 
a Juan Fermín de Guilisasti a Holan
da para aprender las nuevas técnicas 
de fabricación de áncoras. Éste las 
mejoró, de manera que las anclas 
guipuzcoanas pronto ganaron fama 
y el Estado llegó a establecer una 
real fábrica en Hemani. Por consi
guiente, de la lectura de esta obra 
puede deducirse, en efecto, que la 
construción naval en Guipúzcoa en 
el siglo xvni no sufrió la crisis que 
hasta ahora se venía suponiendo. 
Ésta no llegaría hasta finales de 
dicha centuria y principios del 
siglo xrx como consecuencia de la 
nueva situación poh'tica y económica 
que vivió el país durante aquellas 
décadas. Así se demuestra de la 

aportación de Lourdes Odriozola. 
Aportación sustentada en muchas 
horas de atenta lectura de la docu
mentación custodiada en numerosos 
archivos, tanto municipales y pro
vinciales como nacionales. 

En definitiva, un libro que, como 
está haciendo tantas veces la nueva 
historiografía vasca, rompe una vez 
más con viejos mitos del pasado. 
Una obra de peso y envergadura, de 
rigor científico y sin concesiones a 
la lucubración. Una obra de historia 
seria y rigurosa en la que práctica
mente se ha partido de la nada o 
de muy poco. Sin embargo, sí echa
mos de menos ciertas presencias 
bibliográficas (R. Fernández o I. 
Carrión) y una mayor conexión con 
los planteamientos esgrimidos por 
los autores partidarios de la protoin-
dustrialización. 

Carlos LARRINAGA RODRÍGUEZ 

Universidad de Deusto 

Luis PERDICES DE BLAS y John REEDER, El mercantilismo: política económica 
y estado nacional, Madrid, Síntesis, 1998, 319 pp., bibliografía, índice 
de materias y apéndices, 1.770 ptas. 

Por «mercantilismo» se entiende 
el conjunto de escritos sobre temas 
económicos que corresponden al 
largo período comprendido entre 
mediados del siglo xvi y las décadas 
centrales del siglo xvm. En prínci-

pio, dado que se trata de un término 
generalmente aceptado, cabría pen
sar que estamos ante una etapa de 
la historia del pensamiento econó
mico bien definida en sus rasgos 
básicos y sobre la que no existen 
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grandes discrepancias. Pero nada 
más lejos de la realidad. Los pro
blemas empiezan en cuanto se plan
tean las preguntas más inmediatas: 
¿qué tienen de común estos escritos 
elaborados a lo largo de un período 
tan amplio?, ¿existe realmente una 
escuela de pensamiento mercantilis-
ta en Europa? 

Desde que los fisiócratas acuña
ran a posteriori este término —más 
tarde popularizado por Adam 
Smith—, ha sido habitual referirse 
al mercantilismo como un cuerpo 
coherente de ideas y autores, y ésta 
sigue siendo aún la visión típica del 
no especialista. Sin duda se trata de 
una concepción cómoda y sencilla, 
pero actualmente dista de ser 
comúnmente aceptada por los his
toriadores del pensamiento econó
mico. Por otra parte, para el lego 
en la materia que hoy pretende pro
fundizar en esta etapa de la historia 
de las ideas, el «mercantilismo» 
resulta un término más bien confu

so. 
Los dos primeros capítulos del 

presente libro se dedican precisa
mente a situar al lector en este pan
tanoso terreno. Así, el capítulo pri
mero intenta responder directamen
te a la pregunta ¿qué es el mercan
tilismo? Frente a la interpretación 
tradicional que sigue el patrón esta
blecido por Wilhelm Roscher a fina
les del siglo XDC, según el cual la doc
trina mercantilista se articularía 
como un cuerpo elaborado y cohe

rente en tomo a cinco ideas básicas 
(poblacionismo, «bullonismo», 
fomento de la industria y el comer
cio, balanza comercial favorable, y 
fortalecimiento del Estado), Luis 
Perdices y John Reeder proponen 
una interpretación alternativa: «no 
estamos en presencia de un cuerpo 
sistemático de ideas que alienta el 
comercio y favorece a la clase mer
cantil, sino ante un conjunto de pro
puestas de política económica 
desarrollista cuyo fin último es la 
consolidación del poder del Estado 
por medio del fomento de la eco
nomía. De ahí que lo consideremos 
como un intento de explicar cómo 
se alcanza tal estímulo del desarro
llo, o lo que es lo mismo, cómo se 
consigue que la economía nacional 
crezca» (p. 17). De todo ello deriva 
una proposición fundamental, que a 
su vez define el enfoque a seguir en 
el resto de la obra: lo que parece 
unir a los escritores mercantilistas es 
participar de la misma problemática 
y del mismo objetivo, y no la tenen
cia de una ideología común o de un 
conjunto de ideas afines; por lo tan
to, lo lógico es trazar la evolución 
del pensamiento económico del 
período analizando el desarrollo de 
temas y debates específicos, y no 
intentar unificar e interrelacionar 
«artificialmente» los diversos pro
yectos, discursos e informes de la 
época. 

Por otra parte, es improbable que 
pudiera florecer y mantenerse 
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durante casi dos siglos una corriente 
de pensamiento económico en la 
que sus supuestos miembros tenían 
formaciones culturales y lingüísticas 
distintas, estaban esparcidos por 
diferentes Estados europeos, y —en 
la mayoría de los casos— se igno
raban unos a otros. Hablar de los 
escritores mercantilistas es hablar 
—con rarísimas excepciones— de 
escritores monotemáticos que tratan 
aspectos muy concretos de la eco
nomía, proponen «remedios únicos 
y universales», y no intentan cons
truir un modelo teórico ni situar sus 
propuestas dentro de un contexto 
más amplio dominado por la inter
dependencia. Estamos ante textos 
de política económica con un mar
cado carácter coyuntural, en los que 
se examina tal o cual problema y se 
ofrecen soluciones a aquellos a los 
que van destinados (monarcas, con
sejeros reales, grupos de presión que 
necesitan un especialista para pre
sentar su caso, etc.). 

Una vez expuesta su propia inter
pretación, los autores completan la 
visión del bosque dando cuenta de 
la larga historiografía del término 
«mercantilismo» en el capítulo 
segundo. En este repaso histórico 
destacan las dos acepciones básicas 
que aún afloran según el sentido con 
que se utiliza el vocablo. La primera, 
peyorativa, se debe a fisiócratas y 
clásicos, quienes condenaron el 
mercantilismo considerándolo un 
conjunto de medidas reguladoras y 

proteccionistas. La segunda, apro
batoria, se debe a los historicistas 
alemanes y a algunos historiadores 
británicos, los cuales entendieron el 
mercantilismo como un sistema diri
gido a la obtención y consolidación 
del poder económico desde y en 
beneficio del Estado nacional. Asi
mismo, se recogen las interpretacio
nes realizadas en el siglo xx, que en 
general resultan bastante sutiles: 
desde las ya «clásicas» de Hecks-
cher, Viner y Keynes en los años 
treinta, hasta las más recientes de 
historiadores del pensamiento eco
nómico como Coleman, Magnusson 
o Ekelund y Tollison. Concretamen
te, estos dos últimos autores consi
guen —a través de un sencillo 
modelo de oferta y demanda de pri
vilegios— una interesante explica
ción de la transición del mercanti
lismo al liberalismo: «la causa de la 
transición no fue sólo el descubri
miento en el plano doctrinal de los 
errores de los planteamientos mer
cantilistas [...], sino también los 
cambios institucionales que hicieron 
cada vez más costosa la búsqueda 
de rentas» (p.-54). 

Los capítulos tercero a quinto, de 
acuerdo con el enfoque adoptado al 
comienzo del libro, se dedican a 
analizar debates específicos en diver
sos países. El capítulo tercero se 
centra en el caso español, con una 
breve nota final sobre el arbitrismo 
portugués. En concreto, se analizan 
los tres debates económicos básicos 
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del siglo xvn que luego tuvieron con
tinuidad en el siglo xviii: la deca
dencia de Castilla, la contribución 
única y el problema del vellón. El 
capítulo cuarto se ocupa del mer
cantilismo inglés, exponiendo el 
debate de 1620 sobre la causa de 
la exportación de los metales pre
ciosos, la doctrina de la balanza 
comercial en términos de trabajo, el 
debate sobre el tipo de interés del 
dinero a finales del siglo xvii, los 
intentos de cuantífícación de los 
aritméticos políticos, y las primeras 
críticas al intervencionismo estatal. 
Por fin, en el capítulo quinto, una 
vez expuestos con amplitud dos 
casos representativos como el espa
ñol y el inglés, se abordan diversas 
discusiones surgidas en Francia 
sobre la industrialización dirigida 
por el Estado, en Holanda sobre la 
libertad de comercio, o en Suecia 
sobre la modernización económica 
con ayuda de reglamentos estatales; 
asimismo, se presenta el caso de los 
Estados italiano y alemán como 
ejemplo de dos zonas en las que los 
economistas no escribían en un con
texto de Estado unificado. En estos 
tres capítulos, Luis Perdices y John 
Reeder destacan una idea importan
te: la relación entre los autores mer-
cantilistas y aquellos que empiezan 
a publicar en la segunda mitad del 
siglo xvm. Así, por ejemplo, «los 
proyectistas españoles del xvm sis
tematizaron, sofisticaron y dieron 
ima mayor precisión al lenguaje de 

los arbitristas del xvn en cuestiones 
como el atraso económico o la refor
ma hacendística, [y] Adam Smith y 
sus discípulos, más que romper 
rotundamente con ellos, rectificaron 
los errores de los mercantilistas del 
siglo XVII en materias como el 
comercio con terceros países» 
(p. 238). 

Por último, el libro se cierra con 
un capítulo dedicado a conclusiones 
y dos interesantes apéndices que 
complementan y revalorizan el con
junto. El primero es una breve selec
ción de textos extractados de la lite
ratura económica del siglo xvii, 
selección que permite al lector acer
carse directamente a los escritos de 
los autores mercantilistas y a su for
ma de expresión. El segundo es una 
tabla cronológica con una relación 
de las principales obras de carácter 
económico entre 1513 y 1776, 
entendiendo que desde 1750 se 
publican una serie de obras que 
recogen y critican ideas de las dos 
centurias anteriores con un mayor 
nivel de sistematización, entre ellas 
las de Cantillon, Hume, Quesnay, 
Mirabeau, Turgot o Galiani. Final
mente, se presenta una extensa 
bibliografía que constituye una bue
na guía tanto para la lectura directa 
de textos originales de la época, 
como para la consulta de las obras 
más representativas sobre el mer
cantilismo. 

En definitiva, estamos ante un 
magm'fico libro que, en la difícil 
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labor de acercarnos a una realidad 
compleja, destaca sobre todo por su 
claridad y sencillez expositiva. Sin 
duda, los dos ingredientes básicos 
del brillante resultado final son la 
delimitación inicial de lo que debe 
entenderse por «mercantilismo» y el 
posterior enfoque por debates espe
cíficos —en vez de por autores—. 
Tanto por contenido como por pre
sentación, el libro cumple de forma 
poco habitual con una doble fun
ción: sirve con creces a su propósito 
introductorio, y a la vez se convierte 
en punto de apoyo obligado para el 
estudioso. En el aspecto formal, las 
notas pasan al final de los capítulos 
y el texto se descarga de citas para 
facilitar su lectura, pero el especia
lista encuentra siempre un trata

miento riguroso: referencias preci
sas, notas detalladas y una amplia 
bibliografía final. Por último, cabe 
hacer referencia a la afortunada ini
ciativa editorial en la que se inscribe 
este volumen. Se trata de un con
junto de obras que recorren la his
toria del pensamiento económico 
incluyendo temas tan interesantes y 
tan poco tratados en los manuales 
como el neoinstitucionalismo, el 
desarrollo de la economía matemá
tica o la evolución de las teorías 
sobre el desarrollo económico. En 
los títulos publicados hasta la fecha 
se observa la voluntad de conjugar 
claridad y rigor en el tratamiento de 
las diversas materias. 

José Luis RAMOS GOROSTIZA 

Alberto SABIO ALCUTÉN: LOS mercados informales de crédito y tierra en una 
comunidad rural aragonesa (18W-1930), Madrid, Banco de España, Estu
dios de Historia Económica, núm. 34, 1996, 201 pp. 

A pesar de la centralidad de las 
relaciones de los campesinos con el 
mercado en la comprensión del pro
ceso de desarrollo agrario capitalis
ta, las investigaciones sobre la natu
raleza y carácter de dichas relaciones 
han sido —y aún siguen siendo— 
escasas. Por ello, con demasiada fre
cuencia, la historiografía ha operado 
a partir de supuestos poco sólidos 
—fueran chayanovianos, labroussia-
nos o marshallianos— sobre la natu

raleza de los vínculos con el mer
cado, sobre los mecanismos de for
mación de precios o sobre las prác
ticas de autoconsumo. 

El libro de Alberto Sabio no sólo 
contribuye a enmendar este déficit, 
sino que constituye una reflexión de 
altura sobre dichas cuestiones. Ade
más, es otra buena muestra de la 
proyección y ambición que pueden 
alcanzarse con investigaciones de 
tipo microhistórico. El marco geo-
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gráfico objeto de análisis es la 
comarca zaragozana de Cinco Villas, 
especializada en la producción 
cereab'cola excepto en su parte nor
te, la Valdonsella, más alta y mon
tañosa, cuyos caracteres diferencia
les sirven al autor como contraste 
puntual. Sin embargo, tanto sus 
planteamientos analíticos como sus 
conclusiones tienen mayor alcance 
que el estrictamente local. 

El hilo conductor que articula y 
da coherencia a las distintas partes 
del libro lo constituye el deseo de 
mostrar la insuficiencia del modelo 
idealizado de mercado autorregula-
do propio de la teoría económica 
neoclásica. Ya en la introducción 
—donde el autor rechaza las preten
siones cientificistas de asepsia ideo
lógica y, por coherencia, asume mos
trar, sin quedarse corto, sus propias 
premisas y juicios de valor— se 
cuestiona abiertamente la validez de 
los modelos neoclásicos en referen
cia a los mercados rurales y se pro
pone testarlos a partir de la realidad 
histórica. Dicho test se concreta en 
el estudio de dos mercados distin
tos, el mercado del crédito y el mer
cado de la tierra, durante el período 
comprendido entre 1850 y 1930 
(aunque la mayor parte del trabajo 
se concentra, de hecho, en la segun
da mitad del siglo XK). 

En un primer capítulo, de carác
ter introductorio, a la par que se 
caracteriza la estructura agraria de 
la zona analizada, se plantean gené

ricamente los términos a partir de 
los cuales interpretar la mercahtili-
zación de las economías campesinas 
ochocentistas. Descartando absur
das dicotomías entre autoconsumo 
y mercantilización, el autor apuesta 
por acentuar la mediación de la 
posición patrimonial y las relaciones 
de poder en las lógicas de intercam
bio mercantil y fijación de precios, 
por resaltar la escasez de numerario 
y la importancia de los intercambios 
intracomunitarios como forma de 
atemperar las repercusiones negati
vas de la inserción en mercados 
abiertos, y, en definitiva, por remar
car las asimetrías, imperfecciones y 
segmentaciones que contribuyan a 
cuestionar la idea de mercado 
autorregulado. Tras ello subyace, en 
buena medida, la voluntad de recu
perar la clase social como concepto 
económico central y de considerar 
al mercado como mecanismo de 
extracción de excedente. 

La parte más innovadora e inte
resante del trabajo probablemente 
sea la dedicada al mercado rural del 
crédito (capítulo 2). El autor empie
za mostrando con meridiana clari
dad cómo, hasta fechas muy tardías 
(la segunda o tercera década de 
nuestro siglo), no existió ninguna 
fuente relevante de crédito institu
cional (oficial o privado) accesible 
a los campesinos. Las instituciones 
financieras que se desarrollaron en 
la provincia o bien dieron la espalda 
al sector agrario o bien sólo alcan-
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zaron a segmentos minontanos y 
muy específicos (la huerta de Zara
goza o algunos grandes propieta
rios). La ausencia de una oferta de 
crédito bancario u oficial, coinci
diendo con el desmantelamiento de 
algunas viejas instituciones —en 
particular los pósitos, paralizados en 
Cinco Villas desde mediados del 
siglo XDC, y el préstamo eclesiásti
co— dejó a los habitantes de la 
comarca en manos de prestamistas 
usurarios estrechamente vinculados 
con el poder local —pelavivos, como 
se les denominó en algunas zonas—. 
Podríamos pensar, aunque el autor 
no llegue a plantearlo así, que la 
situación descrita por Sabio corres
ponde a una etapa de transición 
entre el antiguo sistema censalista, 
ya inoperante, y el sistema bancario 
moderno, cuyo tardío desarrollo 
permitió la expansión del préstamo 
usurario justo en un período de 
aumento de las necesidades de cré
dito como consecuencia de la cre
ciente mercantilización de las pro
ducciones agrarias. 

No sorprende que las condicio
nes del crédito usurario limitasen 
—como los contemporáneos se 
encargaron de remarcar— el 
desarrollo agrario y la mejora de las 
explotaciones. En la identificación 
de los motivos de préstamo, Alberto 
Sabio destaca no la inversión pro
ductiva, sino las necesidades de 
liquidez, las compras de tierra y, 
especialmente, la simple subsisten

cia. La estacionalidad de los prés
tamos, con tendencia a concentrarse 
en los meses anteriores a la cosecha, 
es utilizada como indicador del peso 
de las situaciones de penuria en el 
recurso al crédito. Por otra parte, la 
escala microhistórica adoptada per
mite al autor realizar una aproxima
ción detallada a los agentes singu
lares del mercado del crédito, tanto 
en la condición de prestamista como 
en la de prestatario. No hay sorpre
sas en este punto. Quizás lo más 
novedoso sea la importancia otorga
da a la figura del notario como inter
mediario en dicho mercado. Mayor 
relevancia tiene, en cambio, el aná
lisis de las condiciones particulares 
de cada préstamo. La constatación 
de tipos de interés enormemente 
desiguales, de una fuerte tendencia 
a su aumento conforme se reducía 
la cantidad prestada y de una clara 
vinculación entre cantidad prestada 
y situación patrimonial del deudor, 
permiten al autor sostener convin
centemente que el patrimonio per
sonal marcaba la posición negocia
dora de unos y otros, además de 
constituir, para muchos, un meca
nismo adicional de extracción de 
renta. Sabio no limita la investiga
ción a los mecanismos crediticios 
que mayor rastro documental han 
dejado, y dedica interesantes pasajes 
a describir el funcionamiento de las 
ventas fiadas (calificadas como usura 
difusa) y a reconstruir los tratos 
—con frecuencia orales— de Maria-
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no Rocatallada, un importante pres
tamista y ganadero pirenaico. La 
libreta de este usurero permite al 
autor adentrarse con mayor profun
didad en la malla del crédito rural 
y mostrar, entre otros aspectos, la 
importancia de las relaciones no 
monetarizadas (incluso en materia 
de préstamos, pues era habitual el 
reembolso en especie o mediante 
prestaciones en trabajo) o la lógica 
extraeconómica (clientelar en algu
nos casos, familiar en otros) que 
presidía buena parte de los présta
mos y que permite comprender los 
comparativamente bajos tipos de 
interés exigidos por dicho prestamis
ta. Todo ello da pie al autor a mos
trar a cada paso la complejidad de 
las relaciones mercantiles y a remar
car la insuficiencia de la teoría neo
clásica para captarlas. 

Con idéntica intención se aborda, 
en la tercera y última parte, el fun
cionamiento del mercado de la 
tierra, tema complejo por las parti
cularidades de la tierra como bien 
y mercancía y por la persistencia de 
imperfecciones en sus formas de pose
sión. Como paso previo, el autor 
contrapone los sistemas hereditarios 
mayoritarios en Cinco Villas y la Val-
donsella, remarcando cómo las prác
ticas de sucesión igualitaria —con los 
matices que se quiera— implicaban 
mayor movilidad mercantil de la 
tierra que los sistemas no igualitarios. 
Esta singularidad de los regímenes 
igualitarios da pie a aplicar un enfo

que chayanoviano y constatar cómo 
las compras y las ventas de tierras 
estaban estrechamente relacionadas 
con el ciclo familiar (reflejada en la 
edad del cabeza de familia) y su ratio 
productores/consumidores. De ello 
se deduce que la participación de los 
pequeños campesinos en el mercado 
fundiario respondía en buena medi
da a la lógica de sus necesidades 
familiares y sus capacidades produc
toras. 

Razonadamente se aparca la idea 
de estudiar la totalidad de factores 
que influyen en la formación del pre
cio de cada parcela de tierra y se fija 
la atención sólo en los considerados 
relevantes para contrastar la tesis del 
autor, en particular el endeudamien
to, la posición patrimonial y las rela
ciones familiares. La extrema disper
sión de precios para tipos relativa
mente homogéneos de tierra permite 
sostener de forma convincente que 
las diferencias no se explican sólo 
por cuestiones de calidad y que 
deben indagarse otros posibles fac
tores. Sin embargo, la identificación 
de dichos factores no siempre se fun
damenta con suficiente solidez. En 
particular la vinculación entre nece
sidad (por deudas, por contribucio
nes, por dotes...) y malventa de tierra 
se basa, a nuestro parecer, en dema
siados supuestos no contrastados 
empíricamente. Así, aunque sea 
lugar común afirmar que las ventas 
forzadas por deudas comportaban 
precios inferiores a la media, ello 
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sólo se comprueba con el caso obvio 
y demasiado particular de las cartas 
de gracia y, si bien se justifican las 
dificultades para realizar lo propio 
con las compraventas ordinarias, su 
ausencia resta fuerza al argumento. 
Por otra parte, se constata que el 
precio por hectárea tendía a la baja 
a medida que se incrementaba la 
dimensión de la parcela y se consi
dera como indicio de la influencia 
del nivel de renta y posición patri
monial de los compradores en la 
determinación del precio. También 
se señala el papel jugado por la ato
mización del mercado, por las asi
metrías en la distribución de infor
mación y por los agentes mediadores 
(administradores, notarios, aboga
dos...). La incidencia de los lazos de 
parentesco en la determinación del 
precio de la tierra se revela notable, 
como hace tiempo sugirió G. Lévi. 
Sin embargo, a diferencia de la situa
ción descrita por Lévi, las ventas 
entre parientes no implicaban pre
cios más altos (expresando así la soli
daridad con quien vende forzado), 
sino más bajos. Cabría indagar si, 
además de lo señalado por el autor, 
podían existir solidaridades con el 
comprador, del mismo modo que 
podían hacerse concesiones impor
tantes a los compradores por razón 
de lazos no ya de parentesco sino 
clientelares. El capítulo termina con 
un breve repaso a la evolución del 
precio de la tierra donde el autor, 
a pesar de considerar que dependía 

más de una demanda campesina 
condicionada por factores como los 
ciclos familiares, el crecimiento 
demográfico o las ocupaciones alter
nativas que de la cotización de los 
productos agrícolas, no deja de notar 
una notable coincidencia entre la 
evolución de ambos precios. 

No cabe duda que el libro y 
muchas de sus propuestas invitan a 
la discusión. Entre ellas una mani
fiesta vocación para sombrear con 
tonos grises las condiciones del cam
pesinado aragonés. Por otra parte, 
el lector puede encontrar pasajes 
algo opacos por lo que se refiere a 
la base empírica y documental que 
sostiene cada afirmación, con lo cual 
a veces es difícil discernir entre 
supuestos, hipótesis y conclusiones. 
Quizá lo haya perjudicado el hecho 
de tratarse de la publicación parcial 
de una tesis, con las habituales exi
gencias de compresión y eliminación 
de casos y notas. También hubiese 
sido clarificador y de gran utilidad 
para el lector un mayor nivel de 
información cuantitativa, a pesar de 
las prevenciones del autor contra el 
fetichismo de la cifra. Por lo demás 
se trata de un übro excelente que 
contribuye a ampliar los horizontes 
de la historia agraria y económica 
española hacia unos campos si no 
vírgenes aún poco explorados. 

Enric SAGUER 

Universitat de Girona 
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Javier PAREDES: Félix Huarte, 1896-1971, Barcelona, Ariel Historia, 1997, 
508 pp., índice onomástico y cronológico. 

En 1993, en el estudio introduc
torio que se hacía del Archivo de 
Félix Huarte, se anunciaba la futura 
biografía del conocido empresario 
navarro. La espera ha valido la pena, 
pues nos encontramos no sólo con 
una biografía, sino con mucho más: 
el estudio general de una época, de 
una manera de entender los nego
cios y la poh'tica e incluso de un 
repaso a la vida española de buena 
parte del presente siglo. 

En Historia se puede discutir 
mucho sobre método, maneras de 
enfocar los temas, selección realiza
da, etc., y más si cabe si hablamos 
del relato biográfico. Su retomo ha 
venido acompañado de una profun
da renovación metodológica en la 
que se insertan las líneas maestras, 
quizá difíciles de trazar en ocasio
nes, de la historia colectiva mediante 
el esclarecimiento de la historia per
sonal. De todo esto ya habló hace 
muchos años Jesús Pabón y lo mos
tró palpablemente en su biografía 
sobre Cambó. Este estudio sobre 
Félix Huarte camina en esa direc
ción. Es evidente que en esta obra 
no sólo hay mucha información, sino 
también mucho análisis explicativo 
de las circunstancias y del momento 
histórico que contempló el protago
nista. 

Las razones intelectuales e inte
rés histórico que han llevado a plan
tearse al autor la elaboración de esta 
biografía estriban en la preocupa
ción por otorgar una cumplida pri
macía a los verdaderos protagonistas 
de la Historia. Es necesario resaltar 
el carácter «casi detectivesco» que 
tuvo que asumir la investigación 
hasta lograr la completa recupera
ción del archivo. Son interesantes 
las apreciaciones metodológicas que 
realiza a lo largo de la obra: la 
interrelación entre documentos e 
historia oral, por ejemplo; a la vez 
que resultan de especial utilidad los 
presupuestos básicos que establece 
el autor para enunciarnos lo que 
considera la razón de ser de los estu
dios biográficos: sólida base cientí
fica que ha de primar para evitar 
caer en un mero recurso laudatorio 
o denigratorio del personaje en 
cuestión. 

El autor cuenta con una dilatada 
experiencia en el relato biográfico y 
aprovecha al máximo el extenso cau
dal informativo que aporta la docu
mentación estudiada —̂ y publicada 
hace años— del Archivo de Félix 
Huarte. Destaca el análisis de la 
correspondencia, discursos e infor
mes de un empresario que comenzó 
su vida profesional antes de la 11 
República, hacia 1927, continuó con 
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SUS actividades durante la Guerra 
Civil, y se proyectó definitivamente 
durante el franquismo. El industrial 
navarro ha sido uno de los grandes 
empresarios españoles de nuestro 
siglo. La importancia del trabajo 
radica en que ofrece la posibilidad 
de sacar a la luz información para 
elaborar una futura historia de las 
empresas de Huarte. Asimismo, nos 
aproxima a una sociología personal 
con la intención de aclarar —en la 
medida que sea factible— el movi
miento de ascensión del empleado 
de una pequeña empresa, que en 
1927 no tenía ni dos pesetas para 
establecerse por su cuenta, y en los 
años sesenta era uno de los empre
sarios más importantes de España. 

Nos encontramos con una bio
grafía —en el amplio sentido—, no 
con un «estudio empresarial», por 
lo que la historia de sus empresas 
resulta incompleta; aunque este 
hecho no significa que la documen
tación impida alcanzar ese propósi
to. Será preciso consultar otras fuen
tes que completen las aquí expues
tas, aunque es indudable que lo pre
sentado va a facilitar enormemente 
el acercamiento a la actividad eco
nómica y empresarial de una región 
como Navarra en los últimos sesenta 
años, siempre desde la perspectiva 
fundamental de un empresario 
como fue Félix Huarte. El mismo 
autor expone un ejemplo significa
tivo, al decir que para llevar a cabo 
el estudio de la empresa construc

tora fundada por nuestro personaje, 
será imprescindible la consulta del 
archivo de Huarte y Cía., comple
mentada con el rastreo de informa
ción en el Archivo General de 
Navarra, o los fondos existentes en 
ministerios como Obras Públicas, 
Industria, etc. 

El aporte documental en el que 
está basada la biografía es digno de 
resaltar. El archivo particular de un 
empresario de este calibre contiene 
datos valiosos sobre todo tipo de 
actividades empresariales. Paredes, 
en su tenaz y minuciosa labor por 
obtener el máximo de referencias 
para lograr una completa y acabada 
biografía del personaje, se ha acer
cado y visitado los archivos de algu
nas de las empresas de Huarte. 
Como él mismo señala, «la recupe
ración y catalogación de todos estos 
archivos permitirá en su día realizar 
el estudio definitivo de cada una de 
ellas, lo que sin duda mejorará el 
conocimiento del proceso de indus
trialización de Navarra». Asimismo, 
ofrece gran diversidad informativa 
no sólo sobre el tema económico, 
sino también sobre todas las relacio
nes políticas del protagonista. Desde 
el punto de vista del análisis orga
nizativo de sus empresas destaca su 
preocupación por formar buenos 
equipos de trabajo. Los informes 
redactados por un buen grupo de 
prestigiosos profesionales le sirvie
ron de base para acometer su tra-
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bajo en la Diputación con un enfo
que típicamente empresarial. 

Son numerosas las veces en que 
a lo largo de las páginas escritas 
Javier Paredes se refiere a Félix 
H u a r t e c o m o «el i n d u s t r i a l 
navarro». No cabe pensar que es un 
recurso literario para evitar las rei
teraciones en el texto a base de 
repetir una y otra vez su nombre 
propio, sino porque tanto por su 
actuación privada como pública se 
le puede calificar, sin faltar a la ver
dad, como el más importante 
empresario de la historia contempo
ránea de Navarra. A fin de cuentas, 
en Huarte no existe discontinuidad 
entre sus empresas y su vida pública. 
De hecho hay dos casos significa
tivos de aquel comportamiento. El 
primero de ellos lo resalta el autor 
al señalar que la decisión de presen
tarse a las elecciones fue simultánea 
con la constitución de un equipo 
que le redactó un completo informe 
sobre la indust r ia l ización de 
Navarra, titulado Programa de Pro
moción Industrial de Navarra. 
Teniendo en cuenta que nos encon
tramos en los años de los Planes de 
Desarrollo, no deja de sorprender 
que la Diputación lograra el ensan
chamiento de las competencias fora-
les, base esencial para asentar y esta
blecer los polígonos industriales de 
Navarra. La Hacienda navarra es el 
otro caso digno de resaltar porque 
utilizó idéntico método de trabajo, 
encargando a técnicos un análisis 

del estado de la cuestión para que 
propusieran las posibles soluciones, 
con el fin de aplicarlas una vez ins
talado en la Diputación. El informe 
del equipo de economistas, dirigidos 
por Manuel Várela, puede resumirse 
en aspectos tan concretos como la 
necesidad que tema la Administra
ción navarra de modernizarse, al 
tiempo que recomendaba la recon
versión y actualización del funciona-
riado en sus conocimientos, utilizan
do los nuevos sistemas de organi
zación del trabajo que demandaba 
la flamante institución. 

Na tu ra lmen te , las «facetas 
empresariales» de Félix Huarte fue
ron muy numerosas; tan sólo hemos 
pretendido resaltar unos pocos 
aspectos de los más interesantes 
para conocer el mundo empresarial 
y la estructura económica de 
Navarra. Otros temas se quedan en 
el tintero, algunos de ellos con evi
dentes conexiones con el mundo 
económico, pero por la brevedad de 
estas páginas hemos preferido no 
mencionar tan detenidamente como 
sería deseable el caso del turismo, 
y sus afanes en la creación de la 
sociedad Fomento Turístico Navarro, 
S. A.; o sus actuaciones para la 
extensión de la sanidad, enseñanza, 
aviación, aduanas e instituciones 
navarras, entre las que cabría des
tacar la Caja de Ahorros. 

Juan Manuel MATES BARCO 

Universidad de Jaén 

816 



RECENSIONES 

José Luis MARTÍN (dir.): Documentos sobre la Reforma Agraria en los Archivos 
del IKYDA, Madrid, UNED, 1997. 

La documentación sobre la 
Reforma Agraria en los Archivos del 
Instituto de Reforma y Desarrollo 
Agrario (IRYDA) ha sido catalogada 
recientemente bajo la dirección de 
José Luis Martín. Se trata de un fon
do documental apenas conocido 
hasta ahora y, por ello, muy poco 
utilizado. La publicación incluye un 
estudio introductorio de Ricardo 
Robledo y se añade un valioso apén
dice elaborado por J. L. Martín con 
los documentos de interés para la 
Reforma Agraria conservados en el 
Archivo Histórico Nacional —Sec
ción Guerra Civil— de Salamanca, 
procedentes de confiscaciones rea
lizadas durante la Guerra en 
Madrid, Valencia y Barcelona. Nos 
encontramos ante un «inventario 
razonablemente desarrollado», en 
palabras de José Luis Martín, pero 
que en ocasiones, y para ejemplificar 
el tipo de documento, detalla los 
contenidos de la documentación 
con minuciosidad. Los fondos, que 
Robledo sistematiza por provincias 
en un útil cuadro, nos permiten 
conocer las reformas agrarias del 
primer tercio del siglo xx e incluso 
las secuelas de la Revolución Agraria 
Liberal que se prolongaron hasta 
entonces. 

El autor del estudio introducto
rio no se limita a presentarnos la 

documentación, sino que, valiéndo
se de ella, realiza al tiempo un balan
ce de los distintos experimentos 
reformistas vividos en nuestro país. 
Así, encontramos fondos referidos a 
la marcha de las colonias creadas 
por la Junta Central de Coloniza
ción y Repoblación Interior al ampa
ro de la Ley González Besada de 
1907. Un repaso por esta experien
cia, que afecta fundamentalmente a 
las provincias del Sur, concluye 
constatando el fracaso de las colo
nias para desenvolverse de forma 
autónoma. 

Otra parte del archivo la cons
tituyen las parcelaciones promovidas 
por la Dirección General de Acción 
Social Agraria entre 1927 y 1931, 
siguiendo el precedente de las com
pras colectivas de los sindicatos 
católicos. Se pueden conocer los 
informes técnicos previos a la com
pra, se llevara ésta a cabo o no, así 
como las dificultades de los nuevos 
propietarios para sostener la compra 
o para parcelar sin conflictos. El 
balance permite constatar la exten
sión de esta «modesta obra» hacia 
Castilla y León, en especial a muni
cipios donde la propiedad estaba 
muy concentrada formando «coto 
redondo». Los propietarios se vie
ron favorecidos tanto por los altos 
precios que percibieron, como por 
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la posibilidad de cerrar así conten
ciosos que venían arrastrándose en 
el tiempo. 

Entre la documentación del Ins
tituto de Reforma Agraria (IRA) 
destaca la procedente de las contes
taciones de los municipios a la 
encuesta gubernamental de 1931 
sobre la pervivencia de prestaciones 
señoriales y la memoria del despojo 
de bienes comunales. Se nos des
cubre así una vertiente poco cono
cida del reformismo agrario republi
cano. Las numerosas reivindicacio
nes de los comunales de los que fue
ron desposeídos los pueblos tem'an 
por objeto, en general, la roturación 
y el reparto. También abundan las 
solicitudes de roturaciones en los 
terrenos comunales que se conser
van, con sus respectivos informes 
técnicos, para argumentar la dene
gación o autorización de lo solici
tado. De nuevo Robledo facilita al 
interesado referencia del volumen 
de documentación sobre estos 
temas por provincias. Los fondos 
del IRA, como tuvieron oportunidad 
de demostrar López Ontiveros y 
Mata Olmo para la provincia de 
Córdoba, permiten conocer el esta
do de explotación de la tierra, los 
planes de Reforma Agraria elabora
dos y lo ejecutado, así como las difi
cultades del proceso. Los servicios 
provinciales del IRA, ya desde la eta
pa de los decretos de intensificación 
de cultivos, elaboraron una rica 
documentación. Para llevar adelante 

el proceso expropiatorio de las fin
cas incluidas en la base 5." de la Ley 
de 1932 fue preciso construir el 
Inventario de las fincas susceptibles 
de expropiación, que generó gran 
número de reclamaciones e infor
mes sobre la inclusión. Posterior
mente se fueron redactando Memo
rias Agronómicas y Planes de Apli
cación en los que se incluía la pro
puesta de cultivo, pecuaria y social, 
adaptada a las condiciones agroló-
gicas de la finca, lo cual condicio
naba el número de asentados, el sis
tema de explotación o hacía que se 
elaboraran, si era preciso, cuidado
sos planes dasocráticos. 

La minuciosidad de los trabajos 
de campo permite, en muchos casos, 
determinar la situación previa de 
cada finca: el régimen de tenencia, 
la orientación productiva, el grado 
de intensificación, las disponibilida
des técnicas, el sistema de abonado, 
el peso de la carga ganadera, etc. 
A pesar de su carácter eminente
mente técnico está presente la refe
rencia a la situación social que se 
vive en los municipios donde se 
asienta la gran propiedad. 

Con la elaboración del Censo de 
Campesinos por las Juntas Provin
ciales Agrarias se determinaba quié
nes eran los beneficiarios potencia
les de la Reforma. Los servicios pro
vinciales del IRA procedían a rea
lizar los asentamientos en las fincas 
seleccionadas y los expedientes nos 
permiten seguir la vida de las comu-
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nidades de campesinos desde su 
constitución, sus conflictos, la 
adquisición de mobiliario vivo y 
mecánico, los resultados económi
cos... 

La «contrarreforma» también 
genera su propia documentación. El 
Servicio de Recuperación Agrícola 
primero y más tarde el Servicio 
Nacional de Reforma Económica y 
Social de la Tierra serán los encar
gados de liquidar la reforma agraria 
y proceder a la devolución de las fin
cas ocupadas. El estudio de la refor
ma agraria republicana sigue siendo 
imprescindible para comprender los 
orígenes de la Guerra Civil, pero 

además Robledo llama la atención 
sobre la actualidad de muchos de 
los temas que se ven reflejados en 
la documentación mencionada: el 
aprovechamiento de los montes, el 
uso comunitario del espacio rural, la 
conservación de las condiciones 
naturales de producción, etc. Con
fiemos en que la publicación de este 
catálogo sirva no sólo para dar a 
conocer estos fondos y que se uti
licen, sino para que la Administra
ción mejore sus condiciones de con
servación y de consulta. 

Luis Enrique ESPINOZA 

Universidad de Salamanca 

JuUán MONTEMAYOR: Toléde entre fortune et déclin, Limoges, PULIM, 1996, 
521 pp. -f planos, bibliografía, gráficos e índices de nombres y geo
gráfico, 250 FF. 

Del somero repaso por la histo
riografía de las últimas décadas es 
perceptible el interés de los hispa
nistas franceses por investigar los 
movimientos sociales y económicos 
españoles de la modernidad. Hubo 
investigadores, más en concreto, 
que convirtieron la «historia local» 
en un cauce idóneo para hacer his
toria de primera calidad y uno de 
los ejemplos más modélicos en esa 
línea fue el de Valladolid. 

El papel representado por Tole
do en el siglo xvi no pasó desaper
cibido para Juhán Montemayor 

cuando decidió hacer su tesis doc
toral —thése pour le doctorat d'E-
tat—. No era una preferencia baladí; 
más bien se enmarcaba dentro de 
un proyecto premeditado, con una 
estructura metodológica que recuer
da mucho el estudio que realizó 
B. Bennassar, aunque ahora la aten
ción recaía sobre la mayor ciudad 
de la meseta meridional, pieza angu
lar en la distribución de bienes eco
nómicos y servicios y, entre otras 
cosas, centro neurálgico de la vida 
religiosa. El estudio, publicado casi 
íntegramente, busca ser un trabajo 
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global sobre la ciudad, aquella que 
Cervantes calificaba como «gloria 
de España y luz de sus ciudades», 
en un espacio cronológico que abar
ca la segunda mitad del siglo xvi y 
la primera de la siguiente centuria. 
Un eje tripartito fundamenta su 
contenido, con una primera parte 
titulada la «villa imperial»; una 
segunda, «la fortuna y sus azares», 
y la tercera nominada la «apuesta 
de los toledanos». El autor, a través 
de una docena de capítulos, carac
terizados por la abundancia de 
materias en relación con su volumen 
de páginas, consigue mantener el 
difícil equilibrio entre la teoría y la 
descripción, gracias a una sólida 
documentación y un meticuloso tra
bajo de archivo. 

Los dos primeros capítulos son 
introductorios y sirven para dibujar, 
a la vez que decantar, los rasgos pro
pios de la ciudad y su entorno. Para 
ello el autor va a utilizar las opinio
nes de los visitantes extranjeros, 
ampliándolas con las imágenes que 
trasmitieron los historiadores locales 
y otros escritores españoles coetá
neos, cerrándose el armazón con 
una m'tida descripción de la estruc
tura urbana; por cierto, remozada 
concienzudamente en los años 
setenta. 

Las necesidades indispensables 
de una ciudad son el punto de refe
rencia del capítulo tercero, en espe
cial los abastos, trigo, carnes, pes
cados o frutas, y el agua. Abastecer 

a una población de tan considerable 
volumen de los productos de prime
ra necesidad no fue ni fácil ni bara
to, teniendo en cuenta su incapaci
dad productiva en el plano agrícola. 
Los regidores y jurados estuvieron 
preocupados por las «protestas del 
estómago» y actuaron con celeridad 
para calmar las voces que producían 
las noticias relacionadas con una 
carestía. El esfuerzo requirió impor
tantes transferencias de dinero, 
empleadas en pagar a los abastece
dores de granos, generó una gran 
deuda financiera, que despatrimo-
nializó los dos pósitos, gravó con 
censos el resto del patrimonio muni
cipal y desembocó en un concurso 
de acreedores. El problema del agua 
—el mito de Tántalo— no pudo 
subsanarse con tanta eficiencia ni 
con medidas similares. Juanelo 
Turriano asumió el éxito o el fracaso 
y, por ende, el coste económico de 
tal empresa. 

El centro de gravedad del capí
tulo tercero es el ámbito jurisdiccio
nal, desde su génesis al desarrollo. 
Un escrupuloso tratamiento de las 
apoyaturas documentales sirve para 
conocer cómo un considerable 
número de municipios —la Tierra de 
Toledo— mantenían una rigurosa 
dependencia, que se vio sustancial-
mente aminorada ante el traspaso 
de dominio de fines del siglo xvi y 
otros no menos significativos que 
tuvieron protagonismo en el reinado 
de Felipe IV, aprovechados en bue-
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na parte, uno y otro, por familias 
encumbradas. El ayuntamiento res
pondió las acciones de emancipa
ción con los mecanismos burocráti
cos al uso, a veces subrepticios, uti
lizando armas como la influencia o 
la habilidad para sortear los vericue
tos de la Chancillería o la Corte. 
Había razones fundadas para que 
las operaciones quedasen suspendi
das. Debían mantenerse incólumes 
las relaciones económicas de pro
ducción-consumo con aquellas 
poblaciones, pues proveían a la ciu
dad de una diversificada gama de 
artículos alimenticios. Por otro lado, 
Toledo veía que iba aminorando su 
prestigio y sólo era posible evitarlo 
con recursos y litigios. Yepes, villa 
de espectacular crecimiento vitivim'-
cola, tuvo que asimilar la negativa 
real a tener un mercado franco los 
jueves, ante la previsible competen
cia al «martes toledano». 

En la segunda parte de la obra 
hay un capítulo de indicaciones pun
tuales en torno a la población de la 
ciudad y su tierra. Fuentes censales, 
padrones de ambivalente finalidad o 
registros parroquiales sirven para 
dar una explicación documentada 
del flujo/reflujo poblacional, ante las 
dificultades para hacer un análisis 
cuantitativo más exhaustivo. En 
profundidad se estudian las colacio
nes parroquiales, con el objeto de 
determinar la fase de cosmopolitis
mo y la regresión. El autor dispone 
de suficiente información para con

seguir una comprensión total del 
fenómeno, a la vez que no le pasan 
desapercibidas algunas jugosas evi
dencias —¿apuesta de futuro?, ¿re
distribución de recursos?—, como el 
cambio de radicación de varios mer
caderes desde 1580, atraídos por las 
golosas perspectivas de la Corte. Un 
denso epígrafe dedicado a los inmi
grantes, preferentemente a los fran
ceses, pone el punto y final a este 
capítulo. 

Los frutos de la tierra o, a mejor 
decir, la producción y los sistemas 
de cultivos van a tratarse en el capí
tulo sexto, donde vuelve a quedar 
patente la presencia absoluta del 
cultivo del trigo en las comarcas cir
cunvecinas a la ciudad. A veces, las 
tierras de «pan llevar» estuvieron 
salpicadas de pequeñas explotacio
nes olivareras e incluso hubo ubérri
mos sotos en las cercanías de los 
ríos, destinados a explotaciones hor
tícolas. La producción de vinos en 
los pueblos cercanos a la ciudad, 
sobre todo en las zonas sur y oeste, 
estaba monopolizada por los llama
dos «herederos del vino», hidalgos 
con residencia en Toledo y explo
taciones agrícolas en los términos de 
Argés, Cobisa, Polán, Guadamur, 
Nambroca, Burguillos... 

El estudio cobra vigor e induda
ble atractivo al abordar la recons
trucción del desarrollo artesano-co
mercial. La multipluralidad de la 
ciudad en el ámbito de las activi
dades económicas, transformadora y 
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distribuidora en dos recursos, capi
tal y trabajo, requirió la existencia 
de una alta concentración de 
empleados artesanales y mercaderes 
empleadores. El censo de 1561 da 
la idea creíble del espectro y Mon-
temayor aporta, en el capítulo sép
timo, unos importante valores cuan
titativos relativos a la masa artesanal 
en los años 1625 y 1639. Las orde
nanzas de los oficios dan el suficien
te juego como para evidenciar múl
tiples aspectos relativos a la organi
zación o al funcionamiento de esas 
corporaciones, de la rigidez con que 
se comportaron para mantener las 
normas establecidas y, aparte, se 
plantea buscar las causas o coadyu
vantes al proceso áe fosilización que 
comienza a vislumbrarse al principio 
del siglo xvn y es referente de un 
buen elenco de sesudos arbitristas. 
Para dar el mayor alcance posible 
a la producción de las mercaderías 
sederas fue imprescindible contar 
con circuitos comerciales complejos; 
lo contrario que ocurrió con los 
mantos de burrato, debido a un con
sumo menos exclusivista. La pecu
liaridad de centro transformador en 
vez de productor, le hizo recurrir a 
las materias primas de otras regio
nes, cuyos detalles más sobresalien
tes son objeto de revisión en una 
docena de páginas, incluidas las 
operaciones de elaboración, organi
zación de la producción, canales de 
aprovisionamiento, distribución, 
etc. Con toda seguridad, el camino 

entre el esplendor inicial y la regre
sión será, aparte de lo que se dice 
en el capítulo noveno, un tema de 
análisis futuro. Estoy convencido de 
que las claves que aporta Montema-
yor sobre la crisis de las manufac
turas deben acrecentarse con aná
lisis más economicistas: el peso que 
tuvieron los efectos de la inflación, 
la incidencia de los elevados costes, 
el atraso tecnológico, la pérdida de 
competitividad, la falta de inversio
nes, la calidad o la inefíciencia eco
nómica. 

El capítulo dedicado al mundo 
de los mercaderes pasa revista a las 
dos modalidades transaccionales 
esenciales: por un lado, las actua
ciones individuales y, por el otro, la 
actividad comanditaria —compa
ñías a pérdida o ganancia—, con la 
selección de figuras representativas 
y el aporte de datos muy significa
tivos como, por ejemplo, la ubica
ción de los negocios, operativa de 
compra, circuitos de venta, especia
lidades, sistemas de pago-cobros 
más frecuentemente utilizados, etc. 
En media docena de páginas nos 
introduce en el papel que desempe
ñaron los italianos en la actividad 
comercial toledana y no olvida pre
cisar, a la vez que puntualiza con 
acierto, sobre el alcance y situación 
económica de esa colonia que, como 
ya descubriera F. Ruiz Martín, trans
formó/combinó la mercatura por la 
finanza. 
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A los dos grandes poderes que 
dominaban la ciudad, ayuntamiento 
e Iglesia, está dedicado el capítulo 
décimo. Comienza con una disec
ción de la autoridad, en base a la 
dualidad gestora representada por el 
corregidor y cabildo de regidores, 
para dar un repaso exhaustivo al res
to de los componentes del organi
grama municipal. La superficialidad 
que se da en el libro a las finanzas 
municipales está justificada en razón 
de haber publicado un jugoso artí
culo sobre el tema en las Mélanges; 
si bien amph'a lo conocido con nue
vas aportaciones sobre los arbitrios 
y la distribución de los gastos, la lla
mada data en los libros de cuentas. 
La representación bicéfala volvía a 
repetirse en la Iglesia: arzobispo y 
cabildo catedralicio, considerados 
motores de inversión excepcionales, 
al destinar un importante porcentaje 
de sus ingresos a la construcción de 
inmuebles religiosos. El carácter 
empírico de esta parte del trabajo 
mejoraría con datos estadísticos 
sobre los ingresos de la Obra y 
Fábrica —esenciales los libros «de 
frutos»—, aunque no se puede exi
gir una exploración a fondo de cada 
uno de los problemas. A continua
ción hay una serie de reflexiones 
sobre la aplicación de los cánones 
tridentinos en las ceremonias cate
dralicias, recepción de los nuevos 
arzobispos e, incluso, en los autos 
dramáticos celebrados en la festivi
dad del Corpus. El final del capítulo 

lo pone una amplia panorámica 
sobre los puntos de fricción entre 
los diferentes grupos humanos, tan
to si fueron conflictos suscitados de 
manera individual, como si la actua
ción la ejercitaban grupos de pre
sión. 

Los pobres/marginados —prosti
tutas, delincuentes, expósitos— y 
los ricos, extremos antagónicos de 
la sociedad, son los protagonistas 
del capítulo undécimo y como tales 
serán retratados meticulosamente, 
desde los expósitos y el sistema asis-
tencial que procura su supervivencia 
hasta los clanes familiares, sus lazos 
de cohesión, la endogamia, las vin
culaciones patrimoniales mediante 
instrumentos religiosos o jurídicos; 
sin olvidar incidir sobre tres posibles 
caminos de ascensión social, a partir 
de los beneficios generados por las 
actividades comerciales. Bajo el 
sugestivo título de «Toledo se 
divierte», el fenónemo antropológi
co de la fiesta y las ceremonias sir
ven para elaborar un conjunto de 
reflexiones, a la vez que se ofrecen 
nuevas pistas y que, al igual que 
todo el libro, serán referencia obli
gada en cualquier futuro estudio 
sobre el tema. Concluye con las per
tinentes conclusiones, donde recapi
tula los aspectos más sobresalientes. 
No obstante, en una obra rigurosa, 
inclusive novedosa, por cuanto se 
fija tanto en las relaciones de dentro 
como de fuera de las murallas, echa
mos de menos una pequeña coletilla 
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en los cuadros para indicar su pro
cedencia, ya que resulta problemá
tico situar la fuente heurística de 
donde proceden. En la vía de repa
ros, un lector exigente detecta que 
no fue eficientemente aprovechado 
el tiempo entre la realización y 
publicación con una puesta al día de 
la bibliografía. La despreocupación 

por el análisis de la producción his-
toriográfíca actual y, en especial, por 
la toledana, que puede ser más o 
menos científica pero que cuenta 
con aportaciones utilizables, es una 
carencia insospechada en un estudio 
innegablemente sólido. 

Hilario RODRÍGUEZ DE GRACIA 

Gilíes PosTEL-ViNAY: La (erre et l'argent. L'agriculture et le crédit en Frunce 
du xviif au debut du xyf siécle, París, Albin Michel, 1998, cuadros, grá
ficos y bibliografía, 180 FF. 

El tema de este libro es el crédito 
agrario en Francia entre 1700 y 
1914, o mejor dicho, como dice el 
autor, el «no» tema de esta obra, 
dado que hasta ahora, la historio
grafía francesa ha tendido a destacar 
el papel limitado del crédito en el 
desarrollo agrario francés, o al 
menos hasta la posguerra. En efecto, 
una visión historiográfica muy 
extendida considera que hasta la 
aparición de las modernas institucio
nes financieras, el crédito habría 
sido marginal y confinado a las rela
ciones interpersonales o, en todo 
caso, a la usura. De manera para
dójica, si la ausencia de crédito era 
un obstáculo al crecimiento, su pre
sencia era, a menudo, «destructo
ra», dado que éste habría sido uno 
de los factores principales de la «ex
propiación campesina». Sólo la apa

rición de un mercado de crédito 
capitalista habría permitido la movi
lización y reorientación de recursos 
a gran escala. 

Postel-Vinay rechaza buena parte 
de esta, ya antigua, interpretación 
basándose en un amplio estudio 
empírico del funcionamiento del 
crédito notarial en el ámbito local 
a lo largo de todo este período. Sus 
propias estimaciones parecen mos
trar que el crédito notarial canali
zaba no menos del 5 por 100 del 
PIB tanto en 1780 como en 1840, 
y que más de la mitad de los depó
sitos se hallaban fuera de las ciuda
des o iban dirigidos al sector prima
rio. En comparación, el crédito que 
no pasaba por las notarías (el crédito 
«informal») apenas habría supuesto 
un 5-10 por 100 de la oferta de cré
dito total. Por tanto, el «crédito 
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notarial» resultaría ser una pieza cla
ve para la financiación del desarrollo 
agrario incluso a comienzos del 
siglo XX, época en la que ya coexiste 
con bancos propiamente agrarios o 
hipotecarios. Pero otro de los obje
tos de este libro, y el más intere
sante, es analizar cuál fue el impacto 
de este tipo de organización credi
ticia, esto es, de esta institución eco
nómica, en el desarrollo agrario 
francés. 

El libro se divide en dos partes: 
en la primera analiza el sistema de 
crédito notarial como institución, 
además de su evolución y cambios, 
mientras en la segunda estudia de 
qué manera este tipo de institución 
pudo influir en los resultados de las 
empresas agrarias, tanto en los 
períodos expansivos (capítulos 5 
y 6) como en las crisis (capítulos 7 
y 8). 

La razón por la que el autor uti
liza el término «crédito notarial» se 
debe al papel que desempeña el 
notario en la oferta de crédito. Éste 
no se limitaba sólo a la formalización 
de contratos, sino que contribuía a 
la reducción de los altos costes de 
transacción, al proveer a sus cuentes 
de una información muy costosa y 
confidencial sobre la solvencia de la 
otra parte. De esta forma la figura 
del notario habría permitido poner 
en relación clientes sin relaciones de 
parentesco, o desconocidos, incluso 
procedentes de distintas localidades. 

estimulando así la formación de un 
verdadero mercado de crédito y 
mejorando la asignación de capital. 
Postel-Vinay analiza también las 
limitaciones del crédito notarial, su 
escasa movilidad espacial, unos altos 
costes que apenas reduce la apari
ción del Registro de Hipotecas, las 
restricciones de la información dis
ponible, incluso el hecho de que 
raramente actuara como un verda
dero banco aceptando depósitos de 
sus clientes. Por otra parte, y con 
respecto a las inversiones, anteponía 
la posesión de garantías a la viabi
lidad del proyecto de forma que 
acentuaba las desigualdades en el 
acceso al crédito. Sin embargo, su 
importancia puede medirse tanto 
por el impacto que tuvo en la caída 
en la oferta de crédito rural en la 
primera mitad del siglo xix, como 
consecuencia de la hiperinflación 
revolucionaria, como por el hecho 
de que sobreviviera, aparentemente 
sin muchas dificultades, al surgi
miento de un sistema bancario 
moderno. En el libro también se 
analizan de forma extensa la impor
tancia de la fijación de un tipo de 
interés legal en el racionamiento del 
crédito, la tipología social, la edad, 
o el origen de prestamistas y pres
tatarios, contribuyendo en gran 
medida a desmitificar mucho de lo 
ya dicho sobre este tema. 

En la segunda parte se aborda el 
impacto del crédito notarial en la 
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transformación de distintos tipos de 
explotaciones a lo largo del siglo xix. 
En un capítulo se analiza el papel 
que juega en la creación de «par
ques agrícolas» a mediados del 
siglo XIX, poniendo de relieve que 
el fácil acceso al crédito de larga 
duración por parte de los grandes 
propietarios, gracias a sus garantías 
hipotecarias, no siempre aseguraba 
el éxito ni la viabilidad de los pro
yectos de inversión. Más novedoso 
es el análisis de cómo diferentes 
organizaciones crediticias influyeron 
en la introducción y el desigual 
desarrollo, por ejemplo, de la remo
lacha azucarera, un cultivo muy 
intensivo en capital, en las grandes 
explotaciones de tres comarcas del 
Bassin Parisién: el Artois, donde su 
desarrollo es precoz; la Brie, donde 
es tardío, y la Beauce, donde apenas 
penetra. Las diferencias en la dota
ción de capital inicial de los labra
dores y diferentes estrategias fami
liares parecen explicar un acceso 
muy distinto al crédito, que resultará 
esencial en el éxito de los nuevos 
cultivos. 

En general, de todas formas, los 
explotantes agrarios al contar con 
superiores garantías tendrán duran
te casi todo el siglo XK un acceso 
preferente al crédito de larga dura
ción, que sólo romperá la crisis agrí
cola de los años ochenta a través de 
la quiebra de cientos de estudios 
notariales y la desarticulación de sus 

redes. La paradoja es que las nuevas 
instituciones crediticias plenamente 
agrarias como el Crédit Agricole tar
darán varias décadas en llenar el 
hueco dejado por las notarías, con 
el inconveniente de distribuir casi 
exclusivamente créditos de corta 
duración. Es en este momento, 
sigue Postel-Vinay, cuando empieza 
una verdadera segmentación del 
crédito rural y el urbano. 

A pesar de la meticulosidad y el 
cuidado con el que el autor aborda 
estos aspectos tan complejos de las 
economías agrarias, pueden quedar 
algunas dudas sobre el propio con
cepto de crédito notarial. De hecho 
no queda muy claro hasta qué punto 
el notario cumple un papel crucial 
como intermediario financiero. En 
efecto, si los prestamistas y los pres
tatarios están dispuestos a utilizar 
los servicios del notario es porque 
no cuentan con sistemas alternativos 
para obtener información sobre las 
características de la otra parte, esto 
es, porque las redes, los contactos 
personales o familiares no juegan 
ningún papel. Sin embargo el autor 
recalca a menudo la importancia de 
estas redes en el éxito del crédito 
notarial, sin caer en la cuenta de que 
ambos sistemas de organización son 
excluyentes. ¿Por qué se van a pre
cisar los servicios de un notario si 
son los contactos personales, en 
definitiva, los que reducen los costes 
de transacción, esto es, el riesgo? 
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Pero esta consideración no quieran analizar de forma rigurosa 
empaña la importancia de este el papel de las instituciones en el 
espléndido libro, no sólo para los 
estudiosos interesados en el crédito 
rural en España o en otros países, 
sino también para todos los que 

desarrollo económico. 

Juan CARMONA PIDAL 

Universidad Carlos III de Madrid 

Timothy W. GUINNANE: The Vanishing Irish. Households, migration, and the 
rural economy in Ireland, 1850-1914, Prínceton NJ, Princeton University 
Press, 1997, 335 pp. 

Entre 1841 y 1851 la población 
de Irlanda disminuyó en un 20 por 
100, o en alrededor de un millón 
y medio de personas. Este catastró
fico descenso, ocasionado principal 
aunque no exclusivamente por la 
Gran Hambruna, es mucho más 
fácil de explicar que el continuado 
declive poblacional que le siguió a 
lo largo del resto del siglo, y que 
es el tema de este libro. Caso único 
en toda Europa, Irlanda contaba 
con un tercio menos de habitantes 
en 1911 que en 1851. Los historia
dores han señalado tres principales 
características de la experiencia 
demográfica del país en este período 
posterior a la Hambruna: niveles de 
emigración excepcionalmente eleva
dos, familias muy grandes, y un 
número inusualmente alto de per
sonas que no contrajeron matrimo
nio. Cada una de estas variables 
sugiere que Irlanda era excepcional 
dentro del contexto europeo, y cada 
una de ellas es, tomada por sepa

rado, difícil de explicar de forma 
adecuada. La fuerza de este exce
lente libro se debe a que muestra 
que, cuando se tienen en conside
ración todas a la vez, el modelo 
demográfico irlandés no parece tan 
anómalo. 

La emigración irlandesa era ya 
importante antes de la Gran Ham
bruna, pero una de las consecuen
cias de este terrorífico episodio fue 
la emigración de más de 600.000 
personas, lo cual reforzó de manera 
considerable las redes emergentes 
que conectaban el campo irlandés 
con las ciudades inglesas y nortea
mericanas. Este hecho, junto con el 
bajo coste del transporte, integró en 
el mercado internacional de trabajo 
de manera más rápida y profunda 
a los irlandeses, tal vez, que a los 
habitantes de ninguna otra nación 
europea. En ciertos momentos den
tro de este período casi la mitad de 
los nacidos emigraron, la mayor par
te de los mismos antes de alcanzar 
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la mitad de la veintena, y muy pocos 
regresaron. A pesar de que los irlan
deses, especialmente en la década 
de 1850, escapaban al emigrar de 
una aguda pobreza, los salarios rea
les en Irlanda habían ascendido has
ta casi el 90 por 100 de los de Ingla
terra a la altura de 1900, y la pro
ductividad del trabajo en la agricul
tura campesina también aumentó de 
manera significativa. Guinnane tie
ne por consiguiente razón al resaltar, 
como otros han hecho anteriormen
te, que la emigración, por una parte, 
proporcionó una alternativa real 
para los jóvenes (y las mujeres emi
grantes, que superaban a los varones 
a la altura de 1890), y que sus resul
tados, por otra, fueron una signifi
cativa elevación de las condiciones 
de vida para los que se quedaron. 

Estas dos observaciones son 
importantes para Guinnane a la 
hora de explicar el elevado porcen
taje de celibato permanente en 
Irlanda. En 1911 más del 25 por 100 
de los irlandeses entre cuarenta y 
cinco y cincuenta y cuatro años per
manecían solteros (frente a sólo un 
10 u 11 por 100 en Francia o Ale
mania). Esta elevada cifra, como 
señala Guinnane, se halla parcial
mente distorsionada por la einigra-
ción dado que, para los que tenían 
entre 5 y 14 años en 1861, sólo un 
5 por 100 se encontraría en Irlanda 
y sin contraer matrimonio medio 
siglo después. El resto se había mar
chado, estaba casado (en Irlanda) o 

había muerto. Sin embargo, incluso 
la cifra de un 25 por 100 no debería 
ser considerada tan devastadora 
para los individuos como algunos 
historiadores han afirmado. Dado el 
elevado número de emigrantes, 
parece probable que la mayoría de 
los que se quedaron podría haberse 
marchado si así lo hubiera deseado. 
Más aún, los niveles de vida en 
ascenso desaconsejan un argumento 
malthusiano a la hora de explicar los 
elevados niveles de celibato. Al 
menos en sus funciones económicas, 
el matrimonio tenía sustitutos per
fectamente aceptables. La naturale
za complementaria del trabajo mas
culino y femenino dentro de la eco
nomía doméstica podía asegurarse 
de igual forma por medio de un her
mano soltero y una hermana (un ter
cio de los cabezas de familia mas
culinos solteros entre cuarenta y cin
co y sesenta y cinco años de edad 
a comienzos del siglo XX tem'a «al 
menos una hermana residente sol
tera», p. 230). Dada la tradición de 
la herencia indivisible, un cabeza de 
familia soltero podía negociar con 
un heredero potencial la transferen
cia de la propiedad de la tierra a 
cambio de seguridad en la tercera 
edad, tal y como los padres solían 
hacer con uno de sus hijos. Lejos 
de ser un signo de pobreza, el celi
bato era más habitual en las unida
des domésticas de mayores ingresos, 
y se presenta como una alternativa 
aceptable allí donde el matrimonio 
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se relacionaba más con las cuestio
nes prácticas de la gestión de una 
empresa campesina que con la inti
midad emocional. 

Por último, los irlandeses que 
contraían matrimonio tenían fami
lias de grandes dimensiones. Mien
tras que la fertilidad matrimonial era 
de 769 en 1911 en Irlanda (y por 
encima de 900 en el condado de 
Mayo), era sólo de 467 en Inglaterra 
y Gales, 315 en Francia y 542 en 
Alemania. Parte de la explicación 
que da Guinnane de esta elevada 
fertilidad matrimonial es bastante 
simple, esto es, que las esposas irlan
desas eran probablemente «el sub-
conjunto dentro de su cohorte de 
población más interesada en tener 
familias grandes» (p. 264). En otras 
palabras, los que no podían tener 
familias de gran tamaño o bien emi
graban (la fertilidad de los irlande
ses en Estados Unidos era baja), o 
se quedaban pero sin casarse. Pero 
Guinnane sugiere que la fertilidad 
matrimonial era también elevada 
porque los matrimonios irlandeses 
deseaban familias grandes (en lugar 
de simplemente achacarlo a la 
influencia de la Iglesia Católica 
como suele hacerse). El matrimonio 
en Irlanda representaba costes fijos 
más elevados que en Inglaterra (lo 
que también explica parcialmente 
los elevados niveles de celibato), 
pero el coste marginal de tener hijos 
era menor debido a las limitadas 
oportunidades de obtener otros 

ingresos para las mujeres. Familias 
de gran tamaño proporcionaban una 
más amplia oferta para escoger un 
heredero apropiado y por consi
guiente para garantizar cierta segu
ridad en la tercera edad. Como 
argumenta Guinnane, «los cambios 
en los costes de los niños que moti
varon que los campesinos alemanes 
o franceses quisieran menos naci
mientos no habían tenido lugar con 
el mismo grado en Irlanda a fines 
del siglo XDí» (p. 273). 

Guinnane se esmera a la hora de 
argumentar que la singularidad de 
la experiencia demográfica irlandesa 
ha sido exagerada. Sin embargo, el 
problema que no se aborda en el 
libro es qué unidad poL'tica es la más 
apropiada para realizar comparacio
nes. ¿Debería compararse, como en 
la tabla 4.2, Irlanda con Inglaterra 
y Gales, Francia y Alemania? ¿O, 
como en la página 4, con Escocia? 
Cuando se toma como una nación 
por separado, el caso de Irlanda 
parece en efecto muy distinto de 
otros países europeos, en parte, 
como el autor subraya, porque el 
crecimiento urbano y la industriali
zación eran mucho más débiles. Sin 
embargo, si se considera a Irlanda 
una parte dentro de una economía 
regional más amplia formada por el 
Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda, entonces la experiencia 
irlandesa se presenta bastante 
menos excepcional (incluso las muy 
elevadas cifras de emigración en 
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cierta medida declinarían si se con
siderasen los movimientos de fuerza 
de trabajo a las ciudades inglesas 
como migración interna en lugar de 
emigración). La excepcionalidad de 
la experiencia demográfica irlandesa 
parece estar determinada en gran 
medida por la definición que se 
emplea de su estatus político. Un 
segundo punto, de índole menor, es 
que el autor, de forma en cierta 
medida confusa, cita distintas cifras 
sobre la población de Irlanda (por 
ejemplo, en pp. 85, 89 y 277). 

Es este un libro muy estimulante 
que merece ser ampliamente leído. 
Sus comentarios sobre la composi
ción de las unidades domésticas y 
el proceso de toma de decisiones 
económicas es relevante no sólo 
para los que tienen interés en Irlan
da, sino también para los que 
desean aprender más sobre las 
sociedades campesinas. 

James SIMPSON 

Universidad Carlos DI de Madrid 

Sanford M. JACOBY: Modem Manors. Wel/are Capüalism since the New Deal, 
Princeton NJ, Princeton University Press, 1997, Xtl + 345 pp. 

El Estado del Bienestar sigue 
constituyendo, a pesar de la fuerza 
exhibida por sus detractores en las 
dos últimas décadas, una de las prin
cipales señas de identidad de los 
países europeos donde, con poste
rioridad a la Segunda Guerra Mim-
dial y de forma generalizada, los 
gobiernos asumieron la idea de que 
uno de los fines esenciales de su 
actuación debía ser crear las condi
ciones —en los ámbitos educativo, 
sanitario, laboral, etc.— que permi
tieran a los ciudadanos disfrutar de 
un nivel de vida razonable a lo largo 
de toda su existencia. 

Frente a la experiencia europea, 
el camino seguido por la sociedad 
norteamericana para garantizar 

prestaciones similares a sus habitan
tes es calificado por Jacoby de «ex
cepcional», por haber correspondi
do a las grandes empresas, más que 
al Estado, el desempeño de esta fun
ción. Este «capitalismo del bienes
tar», término utilizado por el autor 
para definir las prácticas empresa
riales estudiadas en el libro, habría 
comenzado a configurarse muy 
pronto, de forma que, en la década 
de 1920, alcanzaba ya a «millones 
de trabajadores de miles de empre
sas». 

Por lo que hace a las relaciones 
laborales en los lugares de trabajo 
(fábricas, talleres, oficinas, etc.), 
este «capitalismo del bienestar» 
supuso la sustitución del sistema 
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«despótico» de relación de empleo, 
caracterizado por la autoridad dis
crecional de los capataces y super
visores a la hora de contratar, des
pedir, señalar las tareas, fijar los 
salarios, etc., por otro basado en la 
creación de departamentos de per
sonal centralizados y en procedi
mientos cada vez burocratizados a 
la hora reclutar, asignar y controlar 
la fuerza de trabajo y el estableci
miento de mercados internos de tra
bajo. Supuso, en definitiva, el esta
blecimiento de una relación de 
empleo más duradera y consistente 
de lo que había sido habitual en la 
industria norteamericana y que se 
había justificado hasta entonces por 
la existencia de una oferta de trabajo 
en continuo crecimiento a causa de 
la llegada masiva de inmigrantes 
europeos. En otro orden de cosas, 
las medidas de bienestar industrial 
aplicadas por las empresas nortea
mericanas en el primer tercio del 
siglo XX significaron también la 
construcción de viviendas para los 
trabajadores, la creación de seguros 
de enfermedad, vejez, etc. 

Jacoby considera que todas estas 
medidas deben explicarse a la luz 
del creciente malestar que se exten
dió entre los trabajadores norteame
ricanos a medida que avanzaba el 
nuevo siglo, descontento que se 
manifestó en una elevada rotación 
en los puestos de trabajo, así como 
en otras formas de protesta mucho 
más formalizadas que amenazaban 

los niveles de extracción de trabajo. 
La hostilidad de las empresas hacia 
los sindicatos y hacia un Estado que 
podía llegar a ser grande y poderoso, 
un cierto sentido moral de que las 
empresas constituían una comuni
dad, algo que implicaba el recono
cimiento de ciertas obligaciones 
«paternales» para con los emplea
dos y, en última instancia, la con
vicción de que una relación de 
empleo más estable y sólida podía 
reflejarse en la cuenta de resultados, 
habrían constituido los factores 
determinantes de la excepcionalidad 
norteamericana en materia de rela
ciones laborales y de prácticas de 
bienestar industrial. 

No todas las empresas, sin 
embargo, estaban en condiciones de 
aplicar unas medidas que consu
mían importantes recursos de todo 
tipo. De aquí que entre las impul
soras del movimiento en el primer 
tercio del siglo se encontraran sobre 
todo las empresas cuyos elevados 
beneficios podían servir para amor
tiguar las incertidumbres derivadas 
de la experimentación de nuevas 
prácticas laborales; las empresas con 
menores costes laborales en relación 
con los costes totales y aquellas que 
por operar en mercados de produc
tos caracterizados por su estabilidad 
frente a las fluctuaciones cíclicas y 
estacionales podían ofrecer un nivel 
de empleo también estable. 

La continuidad y generalización 
del modelo de capitalismo del bie-
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nestar descrito hasta aquí fueron 
puestas en entredicho por la depre
sión de los años treinta, que llevó 
a millones de norteamericanos a 
mirar al Estado y a los sindicatos a 
la hora de obtener lo que las empre
sas, incluidas las grandes, habían 
sido incapaces de ofrecer en aquella 
hora tan amarga: seguridad. Segu
ridad en materia laboral frente al 
desempleo. Pero también seguridad 
frente a la enfermedad, la vejez, etc. 
En este sentido, el New Deal y, 
especialmente, la Ley Federal de 
Relaciones Laborales de 1935, que 
instituyó la negociación colectiva 
como piedra angular del sistema de 
relaciones laborales en los Estados 
Unidos, pareció anunciar la muerte 
del capitalismo del bienestar nortea
mericano. 

No fue así, de manera que, pasa
do lo peor, las empresas contraata
caron logrando modificar en 1947, 
mediante la Ley Taft/Hartley, los 
aspectos considerados por ellas 
como más negativos para su derecho 
a dirigir con libertad las empresas 
y para reducir al mínimo posible, por 

considerarlo un terreno propio, la 
injerencia del Estado en materia de 
empleo, sanidad, pensiones, etc. A 
partir de entonces, el modelo nor
teamericano de relaciones laborales 
se ha caracterizado por la coexisten
cia de dos sectores en abierto 
enfrentamiento: el primero, en 
retroceso, con sindicatos; el segun
do, en expansión, sin ellos. 

Por su carácter de síntesis de la 
bibliografía disponible sobre el tema 
pero, también, por las novedades 
que aporta —primera: el intento de 
aunar las perspectivas de la historia 
empresarial, de la historia del tra
bajo y de la historia económica «ge
neral», y segunda: el estudio de lo 
que significó el «capitalismo del bie
nestar» en las empresas Eastman 
Kodak, Sears Roebuck y Thompson 
Products entre 1920 y 1970, apro
ximadamente, con prolongaciones 
hasta la actualidad— el libro de 
Jaboby merece ser leído y meditado 
y a buen seguro que lo será. 

J. MARTÍNEZ RUIZ 
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